OTRAS CRÍTICA:

"Alejandro Conde López es el caso más precoz que conocemos de simbiosis de un artista con su ciudad. París en este caso, cuya silueta un tanto ingenua y enfierecida ha sabido captar con un espíritu de compenetración extraordinario, espíritu que, por supuesto, es la antítesis de un paisajismo copista. Alejandro ha sabido adentrarse más allá de los meros escenarios parisienses para hacerse con el alma pictórica de la ciudad. Y en su exposición en la "Editora Nacional" podemos ver, cobijada bajo la aperlada luz que le caracteriza, la teoría callejera de la ciudad ideal, cuya silueta aparece entrañablemente desdibujada, coloreada con una alegría que la convierte en algo así como un paraíso infantil".

(A. M. Campoy. "A B C”)

"He aquí un pintor que parece saltar del trampolín "fauvista" hacia las aguas informalistas. Fauve es -por el sentido del color sobre todo- parte de su obra expuesta, que va adquiriendo poco a poco, esa libertad y materia violenta del informalismo expresionista. París es el tema sobre el que realiza sus variaciones, cada vez más alejadas de la realidad. Hay en su manera de hacer esa "veta brava" característica de la pintura española de siempre, gracia de toque que parece facilidad.... En cualquier caso, sea cual sea su futuro, estamos ante un pintor que actúa con brío y con inteligencia, sin importarle -lo que interesa en el arte no es el "qué", sino el "cómo"- caer en el deslumbrador tópico parisiense "   

(José Hierro.)

"Aunque partiendo de una adscripción figurativa, se observa en su pintura una constante huida del concepto representativo que ha de llevarle al cabo, por los cauces, que dejaron abiertos las teorías impresionistas, a realizaciones valientes y vibrantes, puros trémolos de color sobre las cuerdas libres de su figuración.

Queremos encontrar en Alejandro una obsesiva preocupación porque las formas vivan por sí solas, sin geometrías directoras, sin matrices formales. Y no como Paúl Cézanne veía en su Provenza, casas como rectángulos, iglesias como pirámides, sino con la visión que llamaríamos oblonga vemos aparecer sobre sus lienzos los paisajes urbanos, de línea y figuras ablandadas por la fluctuación del color "Fauve", enternecidas por el calor del corazón. Un Utrillo esencial está presente en esas crónicas de vida. Y como en aquél poema de Frascis Carco escribiera para Mauricio Utrillo, las calles, con sus casas descoloridas, sus tiendas y mercados, sus aceras que brillan parecen que nos hablan de la bohemia de un pecho que pasea y pide limosna, diálogo y amor.

Aquella visión tierna que informa la pintura de Alejandro le confiere un cierto parentesco con los procedimientos ingenuistas de ciertos pintores españoles. No obstante le separa de ellos esa realización tan suelta y exaltada, que hace temblar los muros y las casas, disolviendo en convexidades llameantes la perpendicularidad de las figuras de la calle.

Alejandro tiene fuerza expresiva; parece dispuesto a acometer empresas altas... Bástenos, pues, en señalar nuestra fe en sus propósitos y en lo acertado de sus logros, y esto es lo que más puede importarnos, la alta meta a que puede llevarle su demostrada inteligencia de pintor".

(Rafael Soto Vergés. Revista "Artes).

...Precisamente en estas fluctuaciones, que evitan el anquilosamiento y la cruel monotonía en la obra de un pintor, vemos el reflejo de un espíritu indagador e inquieto. Espíritu que no se contenta con la estricta contemplación del mundo, sino que inquiere y busca intentando explicárselo conforme a unas concepciones intelectualizadas, yendo, por tanto, más allá de la pura captación y representación de unos efectos sensoriales. Así vemos en la obra de Alejandro Conde cómo el color vibra en su con-tenido expresivo y aunque a veces la línea se valore en su ritmo, realmente en todo caso se halla supeditada a la vibración cromática que nos habla más hondamente de su concepto expresivo de la obra pictórica.

Particularmente significativa es, por otra parte, su actitud cuando se enfrenta ante el paisaje urbano, que es preciso resaltar por lo que tiene de más explicito. Sorprende ciertamente en sus obras inspiradas en las calles y plazas de sus ciudades imaginadas y de París la valoración que da a la soledad del hombre de nuestro tiempo. El marco, la calle, de la actividad humana alcanza la primacía, la absoluta primacía. Hemos de ver en esta tendencia a la representación de la angustiada soledad de las calles - normalmente repletas de gentes de todo tipo -, la expresión de la verdadera situación espiritual del hombre en un mundo áspero, en el que el hombre se siente aislado, disociado, viviendo socialmente con gentes a las que desconoce y de las que no se siente solidarias. La soledad de hombre ante su incierto destino, la lucha violenta a veces por la existencia, el carácter de enemigo que adquiere a veces nuestro prójimo, la angustia y soledad del artista, encuentran en estas desoladas representaciones su más dramática expresión,

De ahí también ese paisaje, por ejemplo, en el que el pintor ante unos árboles físicamente existentes, ante una casa y unas tapias concretas, ante un monte y una tierra, prefiere poéticamente titularlo con lo más inexistente de lo que ante sus ojos existe, "Paisaje Abstracto”, “Reflejos". Aún en esas poéticas representaciones, como en su "Rostro Delicado de Mujer", desrealiza la representación mediante la anulación de la perspectiva y el audaz cromatismo, alejándose de lo que en el mundo existe.

Si este sentimiento de soledad es, a mi modo de ver, la raíz del arte de Alejandro Conde, castellano al fin, la resultante no es en ningún momento una obra angustiosa y triste. No lo es porque la fantasía creadora del pintor, si bien es fiel a su concepto expresivo de la pintura, busca por otra parte la armonía cromática en los vívidos colores y en su bello sentido del colorido. Asimismo, el carácter original de sus composiciones si ciertamente tienen su punto de arranque en la realidad, nos evade de ella y nos hace caminar por un mundo de ensueño y de fantasía. Mundo cambiante el de la fantasía, el de la creación artística, y en ella se apoya el pintor para su incesante búsqueda, para su ejemplar dedicación a la pintura. Porque es ésta una de las cualidades más loable en Alejandro Conde, ya que no es sólo un pintor que sabe fijar, expresar mediante el color las sugestiones que en su espíritu se suscitan, sino que al mismo tiempo encuentra lugar para una dedicación constante, sincera y feliz. Logra, en fin, en su pintura, la creación de un mundo poético que nos detiene, nos capta y genera en nosotros mismos un eco que nos evade delo cotidiano.

José María de Azcarate

